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			A ti, Vicente, por ponérmelo tan fácil,

			por estar siempre a mi lado y apoyarme en todo

		

	
		
			Capítulo 1

			Coggeshall, Essex, 1890

			La señorita Ellen Cowen trotaba con sus pasos apresurados y cortitos por el pasillo cuyas paredes estaban cubiertas, en su mayoría, por retratos de ilustres personajes de la historia inglesa, y en el que se encontraba el aula en el que debía hallarse en un minuto. Su pequeño cuerpo estaba envuelto en un holgado vestido de color pardo oscuro que no le sentaba nada bien. Parecía propio de una solterona, condición en la que se encontraba la joven. 

			Como le ocurría muy a menudo, se había entretenido demasiado repasando la lección que iba a dar a sus alumnas y casi llegaba tarde. Algo imperdonable en la Academia para Jóvenes Damas de la señora Wanley. Aunque, para ser sincera, ya no tenía sentido tanta dedicación...

			Sea como fuese, era la última clase que iba a impartir, y quería hacerlo como si fuera la primera, con el mismo entusiasmo que llevaba haciéndolo los últimos cinco años.

			Le encantaba participar en la enseñanza de todas y cada una de las jovencitas que habían llenado las aulas durante esos años, moldeándolas e intentando convertirlas en unas damas cultivadas para enfrentarse a la sociedad con seguridad; por ello, la congoja que había sentido cuando la señora Wanley le había informado de su decisión seguía agarrada a su pecho como si ya fuese a formar parte de ella para toda la vida.

			La señora Wanley, propietaria del centro, había tomado la resolución de jubilarse y cerrar la academia tras varios años de obtener escasos ingresos a causa de que había mermado considerablemente la cantidad de alumnas matriculadas en su academia, debido a que habían surgido nuevas escuelas que se habían puesto de moda.

			Entró en la clase y se fijó en que las caras de las niñas estaban llenas de tristeza. Ellas sabían que a partir de ese día se iban a separar las amistades fraguadas después de varios años de asistencia a la academia y que quizá no volverían a verse.

			—Señoritas, abran el libro de Charles Dickens por la página por la que estábamos leyendo —ordenó mientras se sentaba tras su mesa y hacía lo propio con su libro.

			Las jovencitas obedecieron de inmediato por la fuerza de la costumbre, aunque se las notaba apáticas y lánguidas en sus gestos. Durante la hora siguiente se dedicaron a leer y a analizar lo leído de forma automática y con evidentes muestras de estar deseando terminar la clase cuanto antes. Al final, Ellen se compadeció de sus alumnas y, cerrando el libro, les dijo:

			—Espero que terminen la novela en sus respectivos hogares. Ahora díganme qué les preocupa.

			—Señorita Ellen —comenzó Mary Cadwell, sin dudarlo—, estamos tristes porque no nos vamos a volver a ver.

			Mary era la más alborotadora de toda la academia. Era una líder nata y siempre se erigía en portavoz de las demás.

			—Querida Mary, eso no tiene por qué ocurrir así si vosotras no queréis. Las amistades que nacen en los colegios, por norma general, son las que perduran en el tiempo. Son fuertes como una roca, y las distancias y el paso del tiempo no suelen romperlas si las personas siguen cultivándolas. Debéis tener en cuenta que mucho de lo que ocurra en vuestro futuro dependerá de vosotras. Pese a que no lo tenemos nada fácil por ser mujeres, no por ello no debemos luchar por nuestros deseos.

			Ellen dedicó la siguiente hora a calmar las incertidumbres de las jóvenes, respondiendo a todas las dudas y preguntas que le planteaban, aunque ella misma tenía un montón de inseguridades ante su futuro.

			Cuando, por fin, consiguió tranquilizar a sus alumnas, las dejó salir al patio a jugar un rato al cuidado de la señora Sample, la profesora de Costura, y ella se encerró en su cuarto. 

			Con parsimonia siguió recogiendo sus pertenencias. Llevaba varios días realizando esa tarea, pero parecía no tener fin. En parte porque allí tenía acumulada toda su vida, y en parte porque le dolía el corazón cada vez que metía sus cosas en cajas, puesto que eso confirmaba que no era un mal sueño.

			Cogió otro recuerdo del pasado: un libro que le había regalado su padre. Lo miró, abrió sus hojas, le dio un beso y lo guardó en la caja. Los padres de Ellen, sir Edward Cowen y lady Cowen, habían fallecido en un terrible accidente de carruaje cuando viajaban hacia Londres a recoger a Ellen, que había ido a pasar unos días con su amiga Annabel. Normalmente, cuando ella visitaba a su amiga, era su padre el que la llevaba y recogía de la ciudad, pero en esa ocasión, su madre había querido aprovechar el viaje para encargar unos vestidos nuevos para la próxima temporada, que comenzaría en breve tiempo, por eso viajaba junto a su marido. Fue un duro golpe para la joven perder a sus dos progenitores a la vez.

			Ellen no tuvo más remedio que madurar y afrontar el futuro con fuerza. El impacto ante la desgracia de quedarse sola en el mundo en un instante no fue lo único que el destino le proveyó. También tuvo que enfrentarse a su situación económica. Lo único que heredó fue la casa familiar y unas pocas libras que solo le iban a permitir sobrevivir unos pocos meses, así que decidió vender la propiedad y con ello pagarse los estudios de maestra. 

			La Academia para Jóvenes Damas de la señora Wanley llevaba varias décadas formando a jovencitas de toda Inglaterra. Ellen había estudiado allí porque su casa familiar se encontraba a pocas manzanas de la academia y su madre era una gran amiga de la directora.

			Cuando había ocurrido el infortunio, la señora Wanley le había ofrecido un puesto como maestra de Literatura en su academia. Ella, mejor que nadie, sabía lo estudiosa que era la joven. Siempre había sido un ratón de biblioteca, y la literatura no tenía secretos para ella, por lo que le aconsejó que se preparase para maestra y así poder mantenerse por sí misma. La otra opción que tenía era buscar un marido, y tanto ella como la directora sabían que no le sería fácil. 

			Su belleza no había impresionado en las dos temporadas a las que había asistido, ya que su vestuario no había sido deslumbrante como el de las otras debutantes. Su familia no atravesaba un buen momento económico y sus gastos debían medirse a conciencia. Por eso su madre acudía a una modista de los suburbios de Londres, cuyos precios eran mucho más asequibles para ellos. Pero no solo su aspecto anodino había provocado que los hombres huyeran de ella, el golpe de gracia llegaba con su conversación, fuera de los estándares que se aconsejaban para una señorita casadera.

			En realidad, de jovencita no había tenido las aspiraciones propias de su edad, como el resto de sus compañeras. Nunca había tenido como meta en su vida encontrar un buen marido o enamorarse de algún hombre y formar una familia; o, si había tenido esas esperanzas, ya no lo recordaba. En el momento en el que se vio abocada a trabajar de maestra, su máximo sueño era reunir la suficiente cantidad de dinero para poder comprar una casita con un poco de terreno en las cercanías de Coggeshall y terminar allí sus días.

			Desde que se había instalado en la academia no había salido de ella, salvo cuando viajaba hasta Londres para visitar a su amiga Annabel con la mayor habitualidad posible, ya que era la única familia que le quedaba. En realidad, esas paredes se habían convertido su hogar durante el último quinquenio, allí había vivido feliz. No necesitaba nada más en su vida, pero otra vez el destino le jugaba una mala pasada y volvía a quedarse sola. Otra vez debía reconducir su vida desde la nada.

			Su mejor amiga, Annabel Labey, lady Silvertop en la actualidad, era de Londres y había permanecido interna durante seis años, salvo las épocas de vacaciones, en la Academia para Jóvenes Damas de la señora Wanley. Durante ese tiempo, las dos habían forjado una gran amistad que todavía conservaban y que, en estos momentos tan duros para ella, la estaba reconfortando.

			En cuanto su amiga se hubo enterado del cierre de la academia, insistió para que se fuese a vivir con ella y con su marido, sir Anthony Silvertop. No había tenido más remedio que aceptar hasta que volviera a encauzar su futuro, ya que no tenía otro sitio en el que poder residir.

			Tocaron a la puerta de su habitación, y en cuanto abrió, se encontró con la señora Wanley.

			—¿Cómo ha ido la última clase de las niñas, Ellen? —inquirió la directora.

			La señora Wanley era una mujer alta y corpulenta, con una fuerte personalidad que se dejaba ver en su compostura. Tenía el pelo completamente cano y las arrugas de su rostro le conferían una pátina de honorabilidad, aunque desde que se había decidido por cerrar su institución, parecía que había envejecido unos cuantos años de golpe. 

			La mujer tenía debilidad por Ellen, le guardaba un gran cariño. La había visto crecer, convertirse en una joven instruida, con una necesidad eterna de empaparse de sabiduría. Era una esponja que absorbía todo con sus enormes ojos verdes, aunque fuese a través de sus sempiternas gafas. Era resolutiva, persistente y, a la vez, inocente hasta la saciedad. Casi no había participado del mundo exterior desde que sus padres murieron, siempre refugiada entre cuatro paredes, y eso la hacía muy vulnerable. Si por ella fuera, la acogería en su seno, entre su familia y en su casa, pero intuía que debía volar.

			—Estaban nerviosas y alteradas, pero creo que he podido tranquilizarlas. De todas formas, en cuanto lleguen a sus hogares, se les pasará toda esa inquietud.

			—Yo lo siento más por ti que por las niñas, si he de serte sincera. Ellas, el próximo curso, irán a otra escuela y seguirán formándose, pero tú... ¿qué harás?

			—No se preocupe por mí, señora Wanley. Ya le dije que me voy a Londres, a casa de lady Silvertop, y seguro que allí encuentro algún puesto en otro colegio o en casa de alguna familia con niños que necesiten una institutriz.

			—Ay, la alborotadora Annabel... —Recordó la directora a otra de sus  alumnas—. Con ella estarás protegida hasta que encuentres otro empleo. Estoy convencida de que no tardarás mucho en hallar tu lugar en Londres. En realidad, Coggeshall te queda pequeño. Eres una mujer con una valía inconmensurable y te mereces el mejor de los futuros. Por favor, acuérdate de escribirme e informarme de todo. 

			—Por supuesto. Aquí tengo mis raíces y me agradará recibir sus misivas relatándome todo lo que acontezca por Coggeshall.

			La directora de la academia miró alrededor contemplando el desorden imperante.

			—Ellen, sabes que puedes dejar aquí todo lo que quieras el tiempo que necesites.

			—Sí. Gracias, señora Wanley. Voy a guardarlo todo en cajas para tenerlo preparado, pero ahora solo me llevaré lo imprescindible.

			—Bien. Pues te dejo que continúes.

			En cuanto la mujer se fue, Ellen se dejó caer en la cama. Le estaba costando mucho fingir que no se sentía destrozada, por eso se había encerrado en su cuarto, el problema era que de esa manera había acentuado su aflicción. Se tapó el rostro con las manos y dejó que las lágrimas, que llevaba conteniendo toda la mañana, se derramaran por sus mejillas, refrescando el ardor que sentía en ellas. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres

			—Buenas tardes, tía —saludó Duncan James Ashbourn, quinto conde de Darenth, en cuanto entró en la salita mientras se dirigía hacia la anciana para darle un beso en el dorso de una de sus manos y luego otro en la mejilla—. ¿No está el tío Andrew?

			—Buenas, querido. No, se encuentra en su club. Había quedado allí con el conde de McEwan.

			Duncan se sentó con elegancia en el sillón gemelo al que estaba utilizando su tía y que estaba junto a ella.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó Darenth.

			—Como una rosa, muchacho —admitió con una sonrisa lady Ditton al tiempo que levantaba el bastón que, hasta entonces, había permanecido apoyado firmemente en el suelo, con ambas manos descansando sobre el pomo de fina plata cincelada—. ¡Mírame! Tengo setenta y un años y uso este chisme como complemento.

			—Es cierto que se la ve llena de energía, tía —convino el conde.

			Adoraba a la dama. Había sido una constante presencia en su vida desde que nació. Él y su hija Gwendolyn eran sus únicos parientes Ashborun y a la inversa, desde que murieron sus padres, por ello su tía se volcaba aún más en ellos con todo su ahínco y determinación. Sabía que ella solo pensaba en su bien y en el de Gwen, pero no asumía que él ya no era el chiquillo que acudía a su regazo en cuanto la veía, ni el hombre destrozado y sobrecargado de responsabilidad ante una recién nacida en su vida. Él ya había superado esa época; pero su tía, no. Pretendía que se obrase conforme a su parecer, sin pensar que él también tenía una opinión sobre todo y que no solía coincidir con la suya.

			Aun así, muchas veces dejaba que ella venciera, con tal de no contrariarla. 

			—Bueno, apartemos los halagos a un lado porque estoy disgustada contigo.

			—¿Por qué? —interrogó levantando una ceja.

			—¿Por qué va a ser? Pues porque vienes muy de tarde en tarde a hacerme una visita y, para colmo, no me traes a tu preciosa hijita —se quejó la anciana.

			—Lo siento, tía. Estoy muy liado con el trabajo.

			—¿Trabajas? ¿Desde cuándo? —lo cortó con una mezcla de burla y sorpresa en la voz.

			—¡Tía Margaret!

			—¡Ah! Te refieres a ese lío que tienes montado en tu biblioteca entre los mamotretos y los papeles.

			—Sabe de sobra que estoy poniendo en orden todo el embrollo que han dejado generaciones de desapego con nuestro legado y aprovechando para escribir un libro sobre nuestra familia.

			—A mí me parece muy bien que ocupes tu tiempo en ello, pero ¿por qué no me has traído a Gwendolyn?

			—Porque cuando salga de aquí, voy al club El Ateneo, no a casa.

			—Pues podrías haberla dejado conmigo hasta que volvieses a tu casa —apuntó lady Ditton.

			—No lo he pensado, tía. Lo siento. La próxima vez, así lo haré. Cuente con ello.

			—Vamos a ver, sobrino, ¿tú no te das cuenta de que esa niña no puede estar siempre encerrada en casa contigo o con tus empleados? Necesita contacto con otros niños, con otras personas que la quieran. Sé que es muy pequeña, pero está creciendo y sus necesidades aumentan.

			—Lo sé, tía, es algo que me ronda la cabeza desde hace tiempo —rezongó el conde, renuente.

			—¿Y piensas ponerle remedio?

			—Por supuesto. Es mi hija y la adoro. Solo quiero lo mejor para ella.

			—¿Se puede saber qué has pensado? —indagó, curiosa.

			—No, todavía no. Estoy madurando distintas opciones. No se preocupe, cuando decida cuál, será la primera en saberlo.

			—Pero mientras tanto, necesitamos, tanto ella como yo, vernos más a menudo.

			—Mandaré a la niñera con Gwendolyn mañana.

			—No. Vienes tú con ella —repuso con firmeza.

			—Tía, no sé si podré...

			—¿Cómo qué no?

			—Ya se lo he dicho. Tengo mucho trabajo.

			—Pues contrata a alguien para que te ayude —le propuso.

			El conde de Darenth se quedó pensativo...

			—Ayuda... no... creo que no. Otra persona me lo desorganizaría todo, estoy convencido.

			A continuación, se levantó desplegando su vigoroso metro noventa. Cada ondulación de su cabello castaño estaba perfectamente colocada en su lugar óptimo y lucía unas elegantes patillas que se prolongaban por su mentón. Vestía un traje con chaleco en color gris marengo, botines negros, camisa blanca de cuello pequeño y lazo en color gris perla con pequeños rombos más oscuros. Sobrio y elegante, como él era. El traje lo ceñía como un guante, por lo que se desvelaba que su corpulencia procedía de su musculatura. Fijó sus ojos azules en la anciana.

			—Ahora me voy, tía. He quedado con el duque de Crawley. Le prometo que volveré pronto.

			—Promesas... promesas...

			El conde se inclinó para besar a su tía y con paso elástico abandonó la salita.

			Duncan había salido de la mansión Ashbourn en Grosvenor Square, en Mayfair, para encontrase con su amigo en el club de caballeros El Ateneo en Pall Mall Street, en St. James. Había decidido ir dando un paseo, ya que no había una gran distancia entre ambos lugares, y como debía pasar cerca de la mansión Ditton, en Hill Street, había decidido hacerle una corta visita a su tía.

			Lady Ditton, lady Margaret Ashbourn de soltera, era hermana de su padre. No había tenido hijos durante su matrimonio con el vizconde Andrew Kaye. Por lo tanto, todo su cariño lo había volcado sobre su sobrino; y cuando él se quedó viudo, toda su energía se concentró en él y en su hija Gwendolyn. Era una mujer excéntrica y algo metomentodo, pero él ya estaba acostumbrado y se lo tomaba con la característica flema inglesa de la que hacía gala.

			Durante el recorrido hasta el club, a Duncan le vino a la memoria lo imprescindible que había sido para él durante los días siguientes al fallecimiento de su esposa en el parto de su hija. Ella había tomado las riendas de su casa y de la pequeña, y hasta que todo no funcionó como la seda y él había afrontado el drama que suponía la ausencia de Grace, la vizcondesa no había abandonado la casa del conde. Tras el fallecimiento de sus padres, se había convertido en su pariente más cercana, y no le costaba tanto complacerla de vez en cuando.

			Entró en El Ateneo y se dirigió directamente hacia la sala en la que encontraría al duque de Crawley. En cuanto lo vio arrellanado en uno de los sillones con un vaso de whisky en la mano, se acercó a él.

			—Crawley —lo saludó.

			—Darenth.

			—¿Llevas mucho tiempo esperándome?

			El duque miró su vaso, agitándolo un poco.

			—Una copa y media —contestó elevando la comisura derecha de sus labios con ironía.

			Los dos amigos se conocían desde muy niños porque ambas familias tenían sus mansiones en Grosvenor Square, pero no habían sido amigos de pequeños, ya que Darenth era cuatro años mayor que Crawley. Cuando ambos coincidieron en Eton, Darenth ya era un jovencito responsable y se sintió protector con el niño travieso y simpático que se llevaba todos los castigos imaginables. Más tarde, en Oxford, habían estrechado esa amistad haciéndola inquebrantable, aunque tenían personalidades diametralmente opuestas.

			Desde entonces, aunque habían mantenido un trato intermitente debido al gusto del duque por los largos viajes, siempre que este se encontraba en Londres, era muy habitual verlos juntos en el club.

			Duncan se sentó en el sillón que había junto al duque.

			—¿Qué te ha retrasado? —inquirió Patrick Charles Stockbury, séptimo duque de Crawley.

			—He pasado por la mansión Ditton para ver a mi tía.

			—¡Ah! ¿Y cómo se encuentra? Me simpatiza tu tía; nunca sabes qué esperar de ella.

			—Ya. Es como un carrusel de sorpresas. Yo no sé cómo lo hace, pero desde su sillón se entera de todo lo que ocurre, no solo en Londres, sino en toda Inglaterra         —respondió Duncan sin poder evitar una tierna mirada al pensar en lady Margaret Ditton.

			El duque le hizo un gesto con la mano a un lacayo.

			—¿Una copa, Darenth?

			—Sí. Un whisky —confirmó mirando al empleado del club.

			—En seguida, lord Darenth. Excelencia... —respondió el sirviente al tiempo que realizaba una reverencia y, dando media vuelta, se dirigió a cumplir con el encargo.

			—Supongo que sabrás que las inversiones que hemos hecho en el ferrocarril están produciéndonos unos grandes beneficios —comentó el duque.

			—Sí. Mi administrador me ha informado de ello. Te agradezco mucho que me involucraras en tus negocios, Crawley.

			El duque hizo un gesto con la mano, restándole importancia.

			—Nada que agradecer.

			—He oído que se te ve mucho con cierta viuda... —Cambió de tema el conde.

			—Nada importante. Un juego de amores.

			—¿No piensas en el matrimonio? Deberías planteártelo, puesto que necesitas un heredero.

			Los ojos grises del duque se oscurecieron.

			—Calla, calla, amigo. Esas cosas no se nombran. Además, ¿y tú? Tampoco tienes heredero y eres mayor que yo.

			—Pues la verdad es que últimamente estoy pensando en ello. Mi hija necesita una madre.

			El comentario de su tía sobre su hija y su crecimiento había reafirmado sus propias inclinaciones sobre la conveniencia de buscar esposa. A él, la soledad no le pesaba. Tenía suficiente con su biblioteca y algún que otro momento de esparcimiento con Gwendolyn.

			—¿En serio? —Se sorprendió Patrick—. No sabía que estuvieses pretendiendo a alguna dama.

			—Y no lo estoy.

			—¿Un amor en la distancia?

			—Tú sabes que yo no creo en el amor —respondió con un ademán despreciativo de su mano.

			—Vamos, Darenth, ¿otra vez tienes la necia idea de casarte sin amor?, ¿por puro interés?

			—Pues sí. Creo que es la única forma de que funcione un matrimonio. Como sabes, mis padres hicieron una unión concertada, igual que yo, y fueron muy felices.

			—Tus padres se enamoraron en cuanto se vieron, cosa que no te ocurrió a ti —le refutó. Su mirada se veló—. Pero ni siquiera esas circunstancias te auguran un futuro venturoso, te lo digo yo...

			En ese momento llegó el lacayo con el whisky, y las misteriosas palabras del duque volaron con el viento.

			—Milord...

			—Gracias. Nada más.

			En cuanto el sirviente se hubo retirado, Duncan continuó la conversación por donde la habían dejado.

			—Crawley, a mí no me dio tiempo, Grace se murió al año de casarnos, aunque sí que tengo el convencimiento de que conseguí enamorar a mi esposa.

			—Sí, pero te recuerdo que durante ese año tú ya estabas algo arrepentido de la elección.

			—Pues, atiende, yo creo que ahí me equivoqué. No quise admitir la ayuda de mis padres para designarme esposa. Me empeñé en elegirla yo, y no acerté. Estoy convencido de que, si hubiese dejado la elección para alguien con más experiencia, mi enlace habría sido el adecuado. Y ahora, que estaría dispuesto a que fuesen ellos los que me escogiesen cónyuge, ya no están. Estoy seguro de que el matrimonio de mis progenitores habría funcionado de igual manera si no se hubiesen enamorado, porque fueron elegidos por sus padres.

			—Ya... ¿Y confías en que después os enamoraréis?

			—Sería lo lógico si la elección es la acertada. Yo creo que podré despertarle buenos sentimientos hacia mí. Para mí será suficiente. Casi prefiero evitar quedarme prendado de ella.

			Desde que Duncan había tomado la decisión de no enamorarse, allá por los años de su juventud, había mantenido multitud de discusiones con el duque, pero había notado que, desde hacía unos años, su amigo hablaba del amor como si tuviese conocimiento de causa, cosa que siempre le negaba cuando le preguntaba.

			—Entonces, ¿qué piensas hacer ahora?, ¿confiar en mi elección? Recuerda que yo tengo mucha experiencia en bellas damas —indagó el duque con una sonrisa sardónica.

			Darenth soltó una carcajada, algo poco habitual en él —y menos en público—.

			—¡Ni loco! Serías el último en quién yo confiaría para estos asuntos.

			—Lo peor de tus palabras es que hablas en serio.

			—¡Pues claro que hablo en serio! —exclamó con el ceño fruncido—. Yo siempre hablo en serio.

			—Lo sé, lo sé, viejo amigo —le dijo reconciliador—. Entonces, ¿en quién vas a confiar?

			—En lady Ditton, por supuesto.

			—¿En serio? —inquirió Patrick sorprendido.

			El conde lo fulminó con la mirada.

			—Pero tu bendita tía... —Al duque se le escapó una suave risa burlona.

			—Como te he comentado antes, se entera de todo, y seguro que puede confeccionarme una lista de las solteras casaderas más adecuadas.

			—Eso no lo dudo. Lo que no tengo claro es que sean adecuadas para ti —señaló con su eterna sonrisa.

			—Le daré unas pautas a seguir y seguro que me elige a la mujer ideal.

			—¿Y puedes adelantarme a mí esas pautas? —preguntó después de un ligero carraspeo que ocultaba una carcajada.

			—Todavía estoy elaborando el listado... En realidad, pido poco, lo esencial para mi estatus. Quiero una esposa que sepa comportarse ante nuestra sociedad, que esté capacitada para llevar mi hogar como corresponde, y que sea solícita conmigo y con mi hija. 

			Patrick lo miraba con tanta persistencia que parecía hipnotizado, por lo que Duncan llegó a la conclusión de que en cualquier momento iba a burlarse de él. Lo conocía demasiado bien como para ignorar que su amigo aprovecharía cualquier oportunidad para hacerlo, sobre todo si era referente a las normas sociales, algo de lo Crawley consideraba que era esclavo.

			Pero claro, en comparación con el duque, él podría ser estimado como un acérrimo defensor de las reglas establecidas. Bueno, en realidad lo era.

			Ambos aristócratas eran tan distintos que nadie se explicaba cómo podían ser tan amigos. La vida de lord Darenth era impecable, sin una sola mácula en su historial. En cambio, el duque de Crawley tenía fama de mujeriego y de viajero incansable. También contaban con un carácter dispar. Mientras que este último era conocido por su sorna, el conde era flemático hasta la médula.

			—¡Ah! Y por supuesto, que sea joven para darme mi heredero —añadió, circunspecto.

			—Ya veo... ¿nada más?

			—Ciertamente, que sea de mi misma condición social.

			—Claro, por supuesto. Y del aspecto físico, ¿qué me dices? Supongo que también buscarás la perfección en la belleza.

			—Bueno, no estaría de más que su apariencia fuese agradable de ver.

			—¿Algo más? Me da la impresión de que lo que tú quieres es un mono de circo que actúe a tu conveniencia —dijo el duque.

			—Pues... que sea... —Calló al tiempo que fijaba la mirada en su amigo—. Oye, no te estarás burlando de mí, ¿verdad?

			El duque soltó una carcajada.

			—¡Dios me libre!

		

	
		
			Capítulo 3

			Ellen se había subido al ferrocarril en Colchester, localidad próxima a Coggeshall en la que se encontraba la estación más cercana. En cuanto se había sentado en su respectivo compartimento del vagón, había sacado de su bolsa de viaje un libro para distraerse, pero había sido inútil. Durante buena parte del trayecto su mirada permaneció fija en una de las páginas —su visión, borrosa—, mientras su mente bullía de pensamientos nefastos. Ni siquiera había levantado la vista para observar a sus compañeros de viaje, por eso, cuando un cuerpo voluminoso se dejó caer a su lado y le dio un golpe con su orondo trasero, se sobresaltó y la miró con asombro. 

			—¡Ay, perdón! —exclamó una mujer con un vestido rojo y un sombrero adornado de flores de colores sobre un cabello rizado y descontrolado que la miraba con una amplia sonrisa en un rostro rubicundo y simpático—. Creo que los asientos son un poco estrechos, menos mal que usted está esquelética. Creo que no le vendría mal un trozo de queso con pan.

			La mujer metió la mano en una bolsa de viaje que había dejado entre sus piernas y extrajo un paquete que desenvolvió de inmediato. El fuerte aroma a nueces del queso stilton invadió las fosas nasales de Ellen. 

			—Le voy a confesar un secreto, joven —le susurró la señora acercando la boca a su oído—, este queso cura todas las penas; así que ya está apartando todas sus cuitas, porque va a probar el stilton hecho con la receta artesanal original.

			—Se lo agradezco, pero no tengo apetito.

			—Pero sí que está afligida. —Le lanzó una mirada cómplice—. ¿Mal de amores?

			Pese a la pregunta curiosa, Ellen no se sintió ofendida. El tono curioso y la expresión del rostro de la mujer le provocaron una risa jocosa.

			—No —respondió al tiempo que agitaba un dedo de un lado a otro.

			—¿Una discusión con alguien? —insistió la mujer.

			—No.

			—¿Un marido absorbente y manipulador?

			—No.

			—¿Una enfermedad?

			—No.

			—Está bien —se carcajeó—, renuncio a seguir intentando hacer de pitonisa. Ya puede desembuchar o me va a dar un patatús.

			—Tengo que comenzar mi vida de nuevo. Otra ciudad, otro trabajo, otras gentes...

			—¡Acabáramos! ¡Qué suerte! Ya quisiera yo poder hacer eso. He de reconocer que mi vida es aburrida y monótona, así que dese por contenta. ¡Inicia una nueva aventura!

			¡Una aventura! Ella se conformaba con disfrutar de ellas a través de los libros. Para sí misma prefería la quietud de una biblioteca o la algarabía de sus alumnas. Aun así, el rostro expresivo que contemplaba la contagió y la charla amena logró desviar sus cavilaciones sobre su futuro incierto, e, incluso, en un recoveco de su mente, comenzó a germinar la posibilidad de que esa mujer tuviese razón y el futuro le deparase un cambio a mejor, una vida nueva y emocionante.

			***

			Lady Silvertop recibió con gran cariño a Ellen. Su amiga era una mujer alegre y arrojada, presta a actuar ante cualquier contratiempo. Era algo más alta que Ellen, más voluptuosa, y su rostro, acompañado por unos brillantes ojos marrones y espesas pestañas oscuras, rezumaba lozanía y belleza.

			—¿Y tus niños? Ardo en deseos por verlos.

			—Han bajado al parque con la institutriz, estaban algo alterados por la espera ante tu llegada. No tardarán.

			—¿Cómo están? Seguro que Robert estará hecho todo un hombrecito y Violet una hermosa princesa.

			—Tú misma los has descrito. Mi hijo, con sus seis añitos, parece el calco de su padre, mientras que la niña, para sus cuatro primaveras, es un terremoto gracioso lleno de preguntas. 

			—¡Ay, Annabel! —exclamó sin poder contenerse. Necesitaba desahogarse ya o explotaría. No le hacía ninguna ilusión tener que depender de los favores de su amiga—. Lamento muchísimo crearos esta incomodidad. Lo único bueno dentro de mi desgracia es poder compartir más momentos entrañables contigo y tu familia, pero me corroe las entrañas forzaros a esta situación.

			—Mi querida amiga, ni se te ocurra repetir esas palabras porque no son ciertas. Sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras y necesites. Nosotros estamos encantados, de verdad. Mi marido te aprecia mucho, mis hijos te adoran, y yo... ¿De verdad piensas que yo puedo sentirme pesarosa por tu presencia aquí en lugar de estar inmensamente feliz? Sabes que siempre he sido una mujer muy sincera, y si tu estancia aquí no fuese oportuna, te lo diría. Pero no es el caso, así que quiero que te consideres en tu casa.

			Ambas estaban tomando el té en la salita de la vivienda de su amiga. Ellen se levantó de su asiento y abrazó a la joven.

			—Te lo agradezco en el alma, Annabel. Espero no ser una carga para vosotros durante un periodo muy largo.

			—Shhh... Tú nunca serás una carga —protestó de nuevo lady Silvertop, devolviéndole el abrazo.

			—Pienso empezar a buscar empleo cuanto antes —apostilló mientras se desprendía de sus brazos y volvía a sentarse.

			—Por mí no tienes por qué apurarte, Ellen. 

			—Lo sé, pero yo necesito estar ocupada. No concibo la vida ociosa.

			—Eso lo comprendo, viniendo de ti. Y dime, ¿qué trabajo vas a solicitar?

			—Pues lo que he hecho hasta ahora. De maestra en un colegio o particular en una casa.

			Annabel la miró de arriba abajo, escrutadora.

			—¿Has pensado en comprarte ropa nueva ahora que estás en Londres?

			Ellen llevaba una falda gris antracita, casi negra, fruncida en la cintura, con demasiado vuelo para su estrecha cintura. Su blusa, de un gris unos tonos más claros que la falda, la usaba cerrada hasta el cuello con un borde de puntilla y con manga larga. Sobre el pecho se fruncía en un canesú que la hacía holgada y sin gracia para su delicado y pequeño cuerpo. El cabello negro lo llevaba estirado en un moño en la nuca, sin ningún encanto. Lo único destacable eran sus grandes y hermosos ojos verdes esmeralda, pero estos se ocultaban tras los cristales ahumados de unas horrorosas gafas.

			La joven agachó su mirada hacia su propia ropa.

			—Pues... la verdad es que no. Hace poco que me hice ropa nueva —respondió, desconcertada.

			—¿Y eso que llevas pertenece a tu nuevo vestuario? —inquirió, sorprendida.

			—Sí, claro.

			—Ellen, sabes que te lo digo con cariño, ¿verdad?

			—¿El qué? —preguntó despistada.

			—Eso que llevas puesto no tiene gracia alguna y no te favorece —espetó deprisa, como si al hablar rápido sus palabras fuesen menos ofensivas.

			Ellen conocía a su amiga y sabía que eran dichas por su bien, pero ella tenía sus motivos para acicalarse de tal manera.

			—Annabel, aparte de que reconozco mi ausencia total de gusto para vestir, una maestra no puede ir arreglada como una señora. Su cometido es enseñar, no lucir su cuerpo. De todas formas, he de decir que lo importante siempre debería ser lo que el ser humano esconde en su interior. 

			—Pero entre una cosa y la otra hay un término medio —insistió Annabel—. Puedes estar bella, cosa que eres, sin esos sacos que usas para vestir y ese moño horroroso y, a la vez, parecer una maestra. Y te aseguro que tu interior sería el mismo, querida. El mismo mismo. Que yo sepa, un bonito encaje de guipur o una gasa de color azul espliego no te va a convertir en una ignorante —concluyó con una sonrisa socarrona.

			—Bueno, tú sabes que a mí nunca me ha preocupado la moda —admitió ella secundándola con la sonrisa.

			—Ni a ti, ni a la modista que te hizo esa ropa.

			—Me la hice yo —admitió con un tono algo avergonzado.

			—¡Ahora lo entiendo todo! Ya decía yo que eso no podía haber sido cosido por una modista profesional. De acuerdo, pues a mí sí que me gusta la moda y, si tú me lo permites, puedo aconsejarte para parecer una señorita de ciudad y no una pueblerina. Y, Ellen, siento ser tan directa, pero lo hago por ti, cariño.

			—Lo sé, Annabel. Yo soy consciente del desastre que soy para mi aspecto y te agradezco que te preocupes por mí. Ya me lo pensaré...

			El ruido de la puerta al cerrarse y unos pasos pequeños pero apresurados consiguieron que las dos mujeres desviasen su mirada hacia la puerta de la salita que permanecía abierta. En cuanto los dos niños asomaron por el quicio, se frenaron en seco, y una amplia sonrisa precedió a la carrera que emprendieron hasta arrojarse a los brazos de Ellen, que los esperaba con los suyos abiertos.

			—¡Tía Ellen! —exclamó la pequeña Violet, envolviendo con sus bracitos rechonchos el cuello de la joven. Los suaves tirabuzones de color castaño claro rozaron su mejilla—. ¿Me vas a contar un cuento?

			Las carcajadas de las dos amigas llenaron la salita.

			—Violet, no atosigues ya a tu tía —la recriminó su madre con una sonrisa.

			—No lo hace, Annabel —replicó Ellen entre risas—, estoy encantada de que todavía recuerde que cada vez que estoy con vosotros le cuento historias infantiles. Y sí, cariño —le dijo a la niña mientras le acariciaba sus tiernos mofletes—, me hace mucha ilusión.

			—¿Cuál me vas a leer?

			—Pues... —La joven se dio unos golpecitos con un dedo en sus labios, como si meditara profundamente—. Creo que el de Cenicienta. 

			—¿Cenienta?

			—Cenicienta.

			—¿Hay una princesa?

			—Pues sí, y un príncipe.

			—Violet, calla un poco. No has dejado que tu hermano salude a la tía Ellen.

			—Pero quería enseñarle la muñeca que me regaló la abuela para mi cumpleaños —protestó compungida, con unos morritos muy graciosos.

			—Ya lo harás más tarde, ahora debéis acompañar a la señorita Palmer para asearos y merendar.

			Ellen observó con cariño cómo sus sobrinos obedecían a su amiga casi sin rechistar.

			—Son maravillosos, Annabel.

			—Sí, son un par de diablillos deliciosos.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al día siguiente, Ellen comenzó su búsqueda de trabajo yendo a todas las academias y colegios de señoritas que tuvo conocimiento de su existencia. Incluso, escribió a escuelas fundadas por cuáqueros, unitarios o cualquier otra orden religiosa a lo ancho y largo de Inglaterra. También ofreció su experiencia en internados para jóvenes con familias con grandes recursos económicos, o los caros institutos donde además enseñaban a sus alumnas todos los aspectos relacionados con la moda, que se habían puesto en boga los últimos tiempos.

			Durante los últimos años, en Londres habían proliferado empleos para la mujer en sectores en expansión como el comercio y los servicios, que comprendían nuevos tipos de tareas y habilidades de las que se necesitaban en los trabajos que hasta entonces eran los más habituales entre las féminas, como los que implicaban una aguja o el servicio doméstico. Empresas y oficinas gubernamentales reclamaban secretarias, el servicio postal contrataba mujeres para la venta de sellos, las compañías de telégrafo empleaban operadoras, las tiendas y los almacenes reclutaban vendedoras, los hospitales comenzaron a coger personal de enfermeras. 

			Ninguno de esos trabajos convencía a Ellen, pero los días pasaban y no conseguía tener suerte. Y aunque su amiga estaba encantada teniéndola en su casa, ella empezaba a sentirse desesperada, así que aceptó un puesto en el taller de una modista, pese al enfado de Annabel.

			—Ellen, ¿no ves en lo que se han convertido tus manos? Te has pinchado tantas veces que tardaríamos días en contarlos —le recriminó enfadada—. Esa tarea no está hecha para ti.

			—No exageres, son gajes del oficio; además es un trabajo eventual, hasta que encuentre lo que busco.

			—Pero, querida, no era necesaria tanta premura. Nadie te está atosigando, Anthony y yo no queremos que te emplees en algo que no te gusta. Sabes que entre nosotros no ha de faltarte nada.

			Lady Silvertop estuvo a punto de ofrecerle el puesto de institutriz para sus hijos, pero se contuvo a tiempo. No quería ofenderla con esa propuesta, aunque lo más probable era que ella se sintiese así si lo hacía. Y la verdad era que preferiría que Ellen fuese su invitada y no mezclar su amistad con el servicio.

			—No se trata de dinero, Annabel. Tengo mis ahorros. La señora Wanley no me pagaba mal, y mis gastos siempre han sido nimios. El problema es que yo no sirvo para quedarme quieta en una salita bordando ni para asistir a fiestas. Yo no sé estar ociosa, necesito mantenerme ocupada.

			Disgustada por la decisión de su amiga, lady Silvertop comenzó a comentar entre sus amistades, cuando acudía a alguna reunión, la situación de Ellen, por si podían ayudarla a encontrar un trabajo. Una tarde, estaba merendando en la mansión Ditton, invitada por la vizcondesa, junto a lady Malfroy y lady Fulthorpe. Como sabía que tanto una como la otra tenían niños en edad escolar, les comentó en un momento de la conversación en la que salió a relucir la educación de los hijos:

			—Por cierto, si conocen a alguien que necesite una maestra, díganmelo.

			—¿Y eso, lady Silvertop? —inquirió lady Fulthorpe.

			—Tengo una amiga que es una eminencia en literatura, lectora acérrima, que hasta hace muy poco trabajaba de profesora en una academia de señoritas que ha cerrado, y necesita encontrar un nuevo empleo.

			—¿Solo quiere trabajar de maestra? —indagó lady Malfroy.

			—Bueno, eso me ha dicho ella, pero yo creo que podría desempeñar otros empleos, ¿tiene algo en mente, lady Malfroy?

			—Es que creo que oí el otro día a mi marido decir que necesitaban a una secretaria para una de sus fábricas.

			—Bueno... no sé... ella es más de letras que de números. Depende de cuál sería su cometido.

			—Pues yo creo que tengo el empleo perfecto para ella —intervino de repente Margaret Kaye, que hasta ese momento se había mantenido callada.

			—¿En serio? ¿De qué se trata, lady Ditton? —indagó Annabel con curiosidad.

			—Mi sobrino necesita ayuda para poner orden en su biblioteca.

			—¿El conde de Darenth? —preguntó lady Malfroy.

			—En efecto. Precisamente, el otro día se lo estaba comentando.
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